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PREGÍOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En It Peninwlt.—Dn ices, 2 pt»s,—Tras mcsea, 6 Id.—Exinuijwo,—Tre« «eses, 
11 •25 id.—La suscripción eiD.neztrá á contarse desde'I." y 16 de cada mes.—L» 
c)rie8po;idenci» 4 1» Admitiistraeiíu -

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 28 DE JUNIO DE 1895 

CONDICIONES: ' " 
. El pago seri siuaipre adelantado y BU metálico ó en letrasde ficjl e^dr?.—co-

rrespousalfcs on F;uií, A. LOrettc, luc Oaumailin, 61, y J. Jones, FAubourg 
Mouímaitie, 31. • • -̂ . 

M 
ME 

Modista de Sombreros dt París 

Todos los días modelos nuevos 
PLAZA DEL REY, 16, PRAL. 

ALAMBIQUES 
Aparntos pHf» nlcoholes de H9 A 40° 

Id. > agaardient>J9 > 24 k 26" 
Id. * HnifcNdoa. 

Aliinubique» aguardenteroi ooii co 
lumn» y boj'a de grndaitoión, serpentín 
y depósito refrÍKer«nte. 

Id. completos con buHos inaria, aros 
de bi'unce, serpentiti y dcpósilo. 

Fabricación esmnrad.i y precios muy 
económicos. 

Prensas, ozafradores, y cuanto con­
cierne A In elaboi'aclón do Tinos. 

Oamilo Péru Lurbe.—CasUliini 12. 
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El lado' flaco 
de Inglaterra. 

iVhora C|iiQ \•^^% ^a|:inaí de ^^o-
ri:'v4^ U^ pt'ii)ei|).ilei) nttcionea d^ 
@tii'op4 se iia'lttn repreleTitudas en 
QitA ttoleinnidad paciflca, pei'o que 
se reliicíona con el porvenir marí-
timo de jnu de eljas, parécenos 
ot!f8i(!̂ n oportutpa piM;* repfodiícir 
'8 ^HftMe»;*'» <Í0l ye^ftcjerq i«(íq 
fl«CQ do iuigran firetmliH <m«I oaso 
de una guerra general, ballnmot ea 
diversHs-'^ttblieaoiones. 

Entre laliiKlatorra que resistió 
ol bloqueo continental i decretado 
por Napoleón I, y saíió triunfante 
do aquella crisis, aumentando si) 
industria y coiflercíQ, y ia Inglato-
j'ra del d(rt, hay una grande dife­
rencia, 

En 1810 podía aquella isla uli-
mentar á sus habitantes cor. el tri­
go que en su territorio cosechaba; 
hoy, luuy auinentada &u población. 
gHF^eU lo {|4e á ^oraj^, }a ^e Iflí 
O^sa^e», s^wQ m V><4a (lepent^e de \^ 
Fog[Dltvric|»4 de Iqs convoyes; d« pe-

En 1893 consuinia 86 millonosde 
hectolitros de trigo, de los cuales 
importó 60 millones de hectolitros, 
ya del mar Ncprro y del Vist:ila, 
ya de los Estados Unidos. 

Otro tanto sucede respecto de 
las carnes, pues importa 40.000 ca­
bezas de ganado vacuno; y de los 
vinos y espirituosos, que suman 
1.200.000 hcctólitroii. 

Imagínese la crlHÍ£ que se produ­
ciría un aquel pal4 si, en coso de 
guerra marítima, su aprovisiona-
injouto on pan y en carne corriera 
peligro de verse reducido á la mi­
tad ó al tercio. 

Mas ia itiimentación no seria el 
i'inico cuidado du la nación británi­
ca en tiempo de guerra, sino íjue 
otro no menos gravo pedirla reme­
dio. Nación industrial por excelen­
cia, la Gran Bí'ctafin importa cada 
aflo primertts materias p:ira sus fá­
bricas por valor de catorce mil mi­
llones de real«.-i. La» materias tex 
tiles suman 1.925 millones de pese­
tas, los cueros y pieles 165 millunes, 
los metales 41.Q, lo^ t^péites, sienii-
m s y prqdtipt6< qujnnioosi 520 mi-
lianíís, etp. 

lí}l valor de laa niercancins tians-
porladas por la flota Comercial de 
la misma nación oscila entre 14 y 
15.000 millonM y esa flota ha eos 
tado más do 10.000 raÜlqae^, ^i\ 
total'2p,.C^ tftlllqiíes, que ínglate-
^¥t\ punfln o'í4* aSo al n m s 

0(1 aquí la tttenoión t̂ ue ha pne»-
to en asegurar la libertad d« los 
raarcs; sus esfutrzci en el Congre» 
80 de París dfl 1855 para conseguir 
la supresión del corso, como lo ob­
tuvo de parte d« raucl]fia nt^ciqí^os, 
pero up, (|P fjBP̂ H<> "i de los asta­
das ünidoa, los pu.!v!os, eotí muy 

'̂  ¡iiudeiite aunerdo, na aooodioron á 
la nboiicióii. De aquí también la 
debilidad de »u actitud en el asun 
to del Álabama, durante la guerra 
de Secesión, y luego, en 1878, cuan­
do Rusia burló l a | e^^ipla$iion$is 
(ípí'trw(*fíft de 1S&6, qrgapizando 
qnn flotu ^e prviperos ausiliiH'^a OQfl 
los pofr^QS rflarj^iifloa nfinivdos en 
SHerr-A, 

Discúrrese mucho, con este mo­
tivo, entro las personas técnicas 
acerca de sí, para las frituras gue. 
rras marítimas, será mAs conve­
niente el crucero de gran veloci­
dad que ol de gran ¡Puerca, asi 
como sobre la misióii que corres­
ponderá á los avisos ó dciÍ3.'ibiertas 
de la mar. Es notable^ por este 
concepto, el articulo, sin firma, 
publicado por la Revue d^s Deuoe 
Mondes de 1." de Junio. Pero nues­
tro objeto no es hoy discurrir acer­
ca dü aquella materia, si no tan 
sólo indicar quo Inglaterra, que en 
1895 tendrá á flote 70 cruceros de 
2.600 á 14.000 toneladas, con velo­
cidad de 18 á "23 nudos per hora, ni 
aun con ese poder naval formida­
ble, destinado exclusivamente á la 
protección de su comercio, podría 
garantir al iiltimo en el caso de 
una guerra general, y se veria ex­
puesta al hambro, á las huelgas y 
A los más graves conflictos, aun 
cuando triunfara on el n»ar. 

liaaón que milita, como hemos 
visto, A favor de la paz y que ex­
plica la enorme diferencia que 
existe, no ya tntre la política exte­
rior de Chatham y de William Pitt, 
comparada cen la desús sucesores, 
sino entre 1* da Mr, "Palmerston y 
la d^\ aQtual gobierno de la Reina 
Viotorin. 

Esos datfis sirven asimismo para 
probar 1» necesidad en que e»tá 
toda nación marí t ima de disponer 
de colonias, estación»» navalad y 
punios de depósito y l̂ o ©soala en 
•1 Mec[it9VVftn^a» ^^ oí Océano y en 
el Pacífico, para ejercitar el oorso; 
Qircunsitanoia quo, por sisóla, atin-
que no concurrieran otras más po­
derosas, sería sufieicnta para que 

j Espnñ.i hiciese asunto de capital 
imporlancia la conservación en su 
integridad de todas sus provincias 
y posesiqi\eai ultramarina», 

TIJERETAZOS 
«El Notloierot ha parado mientes en 

un.i gallina y una caguala coa salvado 
que hay en la plaza de Sun Fraucisco, 
am¿n de una pesa drt kilo y un bra­
mante que pone en comanicauión la ga­
llina con la pesa. 

Como cada vecino se crea con dere­
cho á sa(^r ana gallina & la plaza va á 
parecer aquello UD corcal do aves. 

O un morcado. 

Y á propcJatto ̂ 3 meroadoa. 
¿lía ytsto «El Noticiero» cómo via 

prosperando el do la Puerta de Mnrciî ? 
Especialmente la sección de brevt̂ s 

es lo qo3 hay que ver. 
Tres ó cuatro flíao de carretones, lo 

menos, que se destacan, visto» de cos­
tado, sobre la casa dal Sr. Conesa. -, 

¿Ño habrá por ahí un fotógrafo de la 
clnai de aficionados que quiera hacer 
una buena fotografía de la sección qe 
brevas? 

Los días 20 y 22 han sido funestos 
para el toreo activo. 

Apnrte la cogida de «Bombita» y los 
cinco heridos qaa resaltaron en la pl4-
ía de toros de la piirla del Guadalqui­
vir, han sido heridos en distintos puntos \ 
el «ÁlgHb«no>, el «Gulpaacuano» y ol i 
«Berrinches». ¡ 

«Maora» también ha perdido ana vi- \ 
ruta en Valencia. 

¿Qué más? En Somorrostro lo clava 
ron uua bar.derilla ec ana pierna á un 
espectador y ott o se cayó de los palcos 
al tendido. 

Y si esto parece poco, sepan «stedes 
qaa en Málaga se escapó un becerro y 
arremetió con nn» viaJA ro.Dpiéndole 
un brazQ, 

Yaroos, que esto de los toros da mu-
«1*0 jndgo. 

Detitro de poco no se celebrará corrí 
da donde no haya cornadas sensacioua-
los. 

En Sevilla un hijo ha querido matar 
á su madre, 

Y un redentor que allí e&taba salió co­
mo salen los roduntores en estos casos. 

Con unas cuantas púnala las que le 
dio el hijo desnaturalizAdo, 

jAh hijo salvaje! 

NOTAS 
Dentro de poco habrán terminado las 

tareas legislntivas y el gobierno tendrá 
una preocupación menos, pues aproba* 
dos los presupuestes para nada necesitará 
el concurso de las cpries, concuaso que 
le ha costado mas de un disgusto grave 
desde que subió f>\ poder»- * «.«««.. 

La mayoría quedará tío|lÍga)ila ̂ Id go-
biePOo*Sr csle do Íiqttlllii,^aei¡e fí^<?i% 
n«rá dentro de poCó díiemlnáiraolé'ííor' 
las playas mediterráneas y las del Ñor-
td, en basca 4« reposo para el «spfrltn y 
de aguas marinas para refrescar el 
cuerpo. 

La política entra en periodode calma. 
Durante los meses de oalor arrastrarán 
por los balnearios sus dolencias los di­
putados y senadores, ostentando aati el 
caraeter de rcpresent.mtes del país. Des* 
pues, cuando ol WSibr C&no^ateijífifcas-
tillo lea el decreto de disolución, se 
quedarán de caballeas jp<(rt¡cfl^|B y 
entonces era, él: lr|bM|ar 8ii| frfgaa 
para recuperar con vijtof ll éjteámura 
perdida. 

En tanto ese caso l|egtte, lî  política 
dormirá lá'slesta, vinjjltrá eti íren de re­
creo y se bañará en las saladas agaas 
del mar. 

Lástima que no paedn hacer otro tan» 
to el país. 

Duerme con un ojo al país desde ha­
ce cinco mests. Mejor dicho no duer. 
me; está en vela continúa esperando 
siwmpre una noticia favorable de Cuba. 
Llene de zozobras por la paerte de los 
que pelean en Cuba, no cesan sus oidos 
de estar alerta para percibir al sonido 
del timbre que anuncia la, llegada del 
telegrama y clava la miroifla en el mar 

I para peroibii' en el braijaoso horizonte 
el barco que trae el deseado correo. 

Pero ni te^grainas niOi\rtasjle,(le^ao 
tranquilo ¡Los primeros son tan QonOÍ< 
B03! |Y son tan atrasadas las cartas! 
Con el popelito azul pasa lo que con la 
gota de agua al sediento: la aviva |la 
sed. Cuando las cartas se reciben ha 
trascurrido raodio mes desde la fechn 
que salieron de Cuba. 

¡Y pueden pasar tantas cosos en quin­
ce días! 

De aht que la intranquilidad sea per­
petua y tenaz e|*dfSKelo; originándose 
de ese estado del es{^ritu ese otro esta­
do del ánimo que hemos convenido en 
llamar pesimismo, 

Y no hay razón para ^ r pesimista. 
¡N'O son,l9j, issaSt'lSiílt., ?»«B valientes 
que nuestros soldados, ni tienen mas 
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dad. Antes de entone s, Julián, á impulso de va 
propio plan maquiavélico, te había llevado á tí 
inocente íustrumenio, para que hiciera» su conocí 
miento, y para que hallanis mas á la mano, en el 
tiempo en que reqúíríass tus sarvicios, Lf« circnns 

varccieron, y tu suerte coadyuvó para tnricias te ia 
la ccnnumuciotí de mi.i deseos, Tiiuufando en e 
conde, como ya tu he dicho, la avaricia, y suby u-
gando á ella el arma de que hasta entonces me va-
iíe»e, couorí que ya el tiempo se aproximaba para 
hacerte á ti representar el principal papel. 

Mtts y mas ea aumento iba la sorpresa de Jolíac. 
--Escenas repetidas de inútiles amenazas, me im-

puharoo da una vez á acogerme A nil último recur 
80. Julia me acosaba, Julia, mi adorada Julia, me 
había lanzado de ^a presencia y de ella me tenia des­
terrado, basta no snlisfucer los compromisos ^ue ella 
iiabia contraído. Do» días de angasllu mortal, en que 
ci,en vece» HCU44 á Bonavides para que fuera el mu' 
<|ío,da devolverme mi felicidad, y la» cien veces 
inútilmeate, díspasieron do ana vez de mi, y á ose 
.boothre que había desafiado mis amenazas, le puse 
delante, ana nueva ñiotasma, ana fantasma amena-
!Mi;(e y vengadora, qae se llamaba Jnlínn Men-
íUwa. . 

Julián se asió con ambas manos ds las sienes' 

GIO IBLIOTKCA DE EL ECO DE CARTAENA 

Julián, con ojos espantados y atención todo con­
centrada en lo que escuchaba, su vida pendiente ..1 
parecer de las palabras da Felipe, no quería ni to­
mar aliento para no perder lamas insignificante 
frase. 

— La suerte te mo dio á conoaor, y desde cnioa-
cps formé mi plan maquiavélico. No te pido per­

dón, Julián, estoy en ta poder y solo de lo que tra­
to es, de hacerte toda la reparación qaa asté en mi 
nano, como an deber que mi despertada concien -
cia exige, 

Julián lo escuchaba sin enojo ya, dasarmado 
de su colara por las armas mismas que Felipe pre­
sentaba. 

Este habia contincado: 
—Nuevas y mayores exigencias cada día de parte 

de la mujer que tan desgraciado me ha hecho, m<«B 
y mas precipitaban las circunstancias. Grande» y fre­
cuentes los pedido» que & Bonavides hacia.,., com­
prando bien Jalian-—dijo interrumpiéndose—que es­
taba en mi derecho par hacerlo, y aunque tal vez 
ahupaba, no eran inmerecidas las exigencia» qne 
con él tenia.... Grande» y frecaentes mis pedidos, 
copio te iba diciendo, llegó al fin un día en qae 
pudo en él ma» la avaricia, que todos lo» ¡eenti-
mientos con que yo había contado para mí seguri 
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-Julián-dijo hablando rápidamente como de" 
Beando decirlo todo de una vez—soy un hombro 
desgraciado. En este momento cambiaría mi exis­
tencia por Itt del reo sentenciado a! patlbulOv Una 
mujer idolatradaa, la mujer úuíoa que eD el toando 
he amado, mi propia mujer ma ha deshonrado: por­
que otro—escl;\mó con uu doloroso esfuerzo—etro 
puede S'kiisfacer su ambición mejor que yo. La vida 
me es un peso insoportable, y gustoso ta la rindo 
sí es tu objeto disponer de ella; pero sábete, Jalian, 
que soy mil veces mas reo qontra mi mifímo,«9ntra 
mi propio decoro, contra mi propio honor, ^Is}/) que 
soy contra tí. Esto no te lo digo para, opntrarestar 
tu.objeto; mi vida es tuya y lo que" deseo es morir. 

Té hago lu humillaiito ccnfeslóu como repara­
ción que te dubo, y que quiero admitas CQDÍO una 
justa salisfíiccíóH que te mereces. Pobre, orgQlioso, 
sin medios honrrosos A mi alc&nca para adquirir la 
posición que quena cicupar; para. BostenaHa he co-
tnetide mil bajeza».. 

—No prosiga uíted—interrumpió, j|liian, an sin 
comprend<3r el significado de estas palabras; estra-
ñámente conmovido de la inesperada* nobleza 
desplegada por Molina, y avérgonzádb^de autori­
zarla. 

Inútile» palabras para qüie nada lé'ltiri^ieron. 
Inspirado Fe'lipe de úná idea nohle'respecto al 


